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Durante la mayor parte del siglo X X un solo part i d o, el Revo l u c i o-
n a rio Institucional, t u vo en su poder la Presidencia de la Repúbl i c a
en México. El 2 de julio de 2000, el Pa rtido Acción Nacional obt u-
vo el tri u n fo en las elecciones pre s i d e n c i a l e s , con esto se dió, d e s-
pués de 70 años, la alternancia política. Ante este fe n ó m e n o, M a ri o
Ojeda Gómez plantea como objetivo del libro: “dar una visión rá-
pida y de conjunto de lo que fue la alternancia política, los logros
y fracasos de los gobiernos revolucionarios y los desafíos para la
nueva democracia mexicana” (p. 16).

El autor es pro fesor emérito de El Colegio de México desde el 12
de agosto de 1997 y es parte del personal docente del Centro de Es-
tudios Internacionales de esta institución.

En el libro, se fo rmulan va rias hipótesis. Sin embarg o, como el
autor señala en el prólogo, el texto es su testimonio de lo sucedido
en México y no tiene “ p retensiones teóri c a s ” ni es el “ resultado de
un sesudo y reposado análisis basado en una amplia inve s t i g a c i ó n
d o c u m e n t a l ” ( p. 1 0 ) ; por lo tanto, las hipótesis que confi rma hay
que considerarlas con estas limitantes.

Para cumplir con el objetivo del libro, el autor lo divide en tre s
p a rt e s. La pri m e r a , denominada “Antecedentes generales”, tiene la
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v i rtud de presentar en unas cuantas páginas un resumen históri c o
de los cambios que se dieron en México entre 1929 y el año 2000,
en el terreno político, e c o n ó m i c o, social y cultural (capítulo 1), l o s
c u a l e s , y en especial los ocurridos en la década de los nove n t a , c o n-
fi rman la hipótesis de que Vicente Fox no es el iniciador del cambio
( p. 1 3 ) . Él y su t ri u n fo en 2000 son, en todo caso, p roducto de esos
cambios que transfo rm a ron a la sociedad en una que estaba ya pre-
parada para recibir a Vicente Fox como el pro t agonista de la alter-
n a n c i a . El cambio que considera mayor y que ocurrió en la década
de los noventa fue “ h aber transitado de una filosofía oficial que po-
nía énfasis en lo público a otra que lo hacía en lo pri va d o ” ( p. 2 4 ) ,
ya que significó el abandono de la ideología de la revolución y dio
pie a que se diera este tránsito en va rios aspectos. Por ejemplo, en el
económico se produjo el adelgazamiento del sector públ i c o, en el edu-
c at i vo empezaron a ganar terreno las universidades pri vadas y, por con-
s e c u e n c i a , su visión emp re s a ri a l .

Otro aspecto destacable es el peso que se reconoce a la variable
internacional, y cómo se utiliza para confirmar la hipótesis de que
la alternancia fue “un parto asistido”por el presidente Ernesto Ze-
dillo (capítulo 2). Para esto se analiza la coyuntura mundial que se
presentó en la década de los noventa con el fin de la Guerra Fría,
y cómo esta situación obligó a Zedillo a facilitar la altern a n c i a , m á s
que por su buena vo l u n t a d , por las presiones internacionales que le
tocó afrontar durante su mandato. Una de estas presiones implica-
ba que “México con el mismo partido en el poder después de casi 70
a ñ o s ” ( p. 33) no cumplía con los requisitos democráticos exigidos
en el ámbito mundial y se estaba quedando rezagado, corriendo el
peligro de ser excluido de las relaciones int e rn a c i o n a l e s.

En los capítulos 3 y 4 de la primera parte, se describen las reac-
ciones que se presentaron tanto en el plano nacional como en el
i n t e rnacional ante la altern a n c i a . En el plano nacional, d ebido al com-
p o rtamiento de la sociedad y de los actores políticos, fue califi c a d a
como un modelo de cultura cívica. Esta reacción se debió a la coy u n-
tura internacional y a que México no era el mismo.También ay u d ó
el blindaje económico y la creación de un gabinete de transición
que permitió el control de los asuntos import a n t e s. A d e m á s , no se
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a fectó la economía, ni la va ri able fi n a n c i e r a , algo que era común en
los fines de sexenio anteri o re s ; al contrari o, estos aspectos se viero n
b e n e fi c i a d o s.

En el plano internacional la reacción fue positiva por parte de las
democracias del mu n d o. Sin embarg o, todo este reconocimiento y
voto de confianza otorgado a México no duró mu ch o. Para inicios
de 2003, las democracias internacionales no eran tan optimistas con
respecto a la situación mexicana, y qué decir del re c o n o c i m i e n t o
por parte de Estados Unidos; éste empezó a venirse abajo a partir de
los ataques terro ristas del 11 de septiembre de 2001.

Para finalizar la primera parte (capítulo 5), como una fo rma de
p reparar el terreno para la segunda parte del libro (donde hace un
balance de los gobiernos revo l u c i o n a ri o s ) , el autor señala a algunos
de los detractores y defe n s o res de la Revolución Mexicana. E n t re los
d e fe n s o res están obviamente los gobiernos emanados del partido de
la revo l u c i ó n , con excepción de Carlos Salinas de Gort a ri y Ern e s t o
Z e d i l l o, q u i e n e s , a pesar de ser del P R I, se puede decir fueron detrac-
t o re s , ya que sus políticas dejaron de invocar algunas figuras e ideas
d e fendidas por la revo l u c i ó n .O t ro detractor que menciona es Vi c e n-
te Fox .

El punto a destacar de este capítulo (5) es la hipótesis de que
Fox no pudo establecer acuerdos políticos por el desdén que mos-
tró hacia los partidos que lo lleva ron al poder (p. 1 4 ) , toda vez que
no dio algún puesto en el gabinete al partido con el que se alió para
obtener la victori a , es decir, el Verde Ecologista; a d e m á s , d e s p reció al
Partido Acción Nacional, ya que en su gabinete sólo figuraban dos
panistas, el resto se componía de un priista y los demás eran fo-
xistas.

En la segunda parte del libro, “Balance de los gobiernos revo l u-
c i o n a ri o s ” , se analiza lo que para el autor fueron los éxitos y fracasos
de estos gobiernos en la política (capítulo 6); la economía (cap í t u l o
7) y en lo social y cultural (capítulo 8); y ofrece en algunos casos ar-
gumentos que permiten matizarlos. Estos lo llevan a relativizar la
actuación de estos gobiern o s ,c o n c l u yendo que no fueron ni tan exi-
tosos como lo señalan sus defe n s o res ni tan negat i vos como sus crí-
ticos establecen (p. 1 5 ) .
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El balance de los gobiernos revo l u c i o n a rios no expresa cómo es-
tos éxitos y fracasos influye ron al igual que los cambios “ p ro f u n-
d o s ” ( d e s c ritos en el capítulo 1) para que se diera la altern a n c i a .

Entre algunos éxitos y fracasos en lo político (capítulo 6), el
autor señala la perpetuidad en el poder por parte de los gobiernos
revo l u c i o n a rios (1910-2000) o, como algunos consideran, la exis-
tencia de una dictadura de part i d o ; ante esto establece que, más que
dictadura de part i d o, los gobernantes surgían de un partido políti-
co que era visto como una “ m a q u i n a ria electoral del gobiern o ” o
como “una agencia de colocaciones” ( p. 6 2 ) .

Algo que es calificado como un éxito indiscutible es la estab i l i-
dad política, la cual llegó a su plenitud para la década de los años
c i n c u e n t a , y a su vez ocasionó que se fo rmaran las instituciones que
p rovocarían otro éxito: la gobern ab i l i d a d ; esto no es indiscutibl e, y
al menos debe mat i z a r s e.

E rro res en el plano político son el autori t a rismo y la corru p c i ó n ;
sin embarg o, y a pesar de ser erro res característicos de los gobier-
nos revo l u c i o n a ri o s , al continuar incluso después de la altern a n c i a ,
se consideran imputables a aspectos culturales más que a los gobier-
nos de la revo l u c i ó n .

Aunque expresamente no se establece la fo rmación de una doc-
t rina sobre política exteri o r, que con los años se elevaría a rango
c o n s t i t u c i o n a l , se deja ver como un aciert o. Los últimos erro res que
se establecen en lo político (en mi opinión intrascendentes) son ha-
ber cambiado el escudo nacional y no haber modificado el nombre
o ficial de México.

En esta segunda parte del libro, se confirman dos hipótesis.
Una establ e c e : “la plena transición de México a la democracia estará
incompleta hasta que ésta no se haga compat i ble con la gobern ab i l i-
d a d ” ( p. 1 4 ) . Se confi rma con el argumento de que el gobierno de
Vicente Fox no ha demostrado la capacidad de manejar los proble-
mas políticos dentro del estado de derecho y en un clima de esta-
bilidad (p. 70). Tampoco concretó los acuerdos políticos con los
diferentes actores y fuerzas políticas del país, que permitan llevar a
c abo las re fo rmas estructurales y generar las condiciones para sat i s fa-
cer las necesidades de la sociedad. Esta falta de capacidad de Vic e n t e
Fox para mat e rializar los acuerdos políticos confi rma la otra hipóte-



s i s , que estipula que Fox cometió el error de no haber logrado un
pacto como el de la Moncloa en España, que permitiera hacer com-
p at i ble la transición a la democracia con la gobern abilidad (p. 1 5 ) .
Se señala que esta falta de acuerdo se debió también a la ausencia de
una “cultura democrática desarro l l a d a ” , que ocasiona que los acto-
res políticos vean cualquier cesión contraria a su postura como una
d e rrota o una traición a sus pri n c i p i o s.

E n t re los éxitos y fracasos en la economía (capítulo 7), se establ e-
ce que el desarrollo económico logrado entre 1940 y 1970 no pue-
de atribuirse a la Revolución Mexicana (p. 85). Se debió más a la
entrada de Estados Unidos a la Segunda Guerra Mundial que a la es-
t abilidad lograda después de la revo l u c i ó n . Para confi rmar esto se ar-
gumenta que los demás países lat i n o a m e ricanos también tuvieron un
d e s a rrollo similar aunque no hubieran pasado por una revo l u c i ó n ;
a d e m á s , en los años setenta esa época de bonanza económica empe-
zó a decaer.

Un error en la economía fue el centralismo que se ap l i c aba en la
p r á c t i c a , el cual afectó mu chos ru b ro s ; sin embarg o, se piensa que
no es tanto culpa de los gobiernos de la revo l u c i ó n , ya que está pre-
sente en México desde el siglo X I X.

El error en la economía, que según el autor puede considerarse
el mayor de todos, es no haber llevado a cabo una re fo rma fiscal pa-
ra obtener más re c u r s o s ; no obstante que el ingreso fiscal era mu y
poco en proporción al producto nacional bru t o, se optó por otras
m e d i d a s , como depender del petróleo o el adelgazamiento del sec-
tor públ i c o. Como un matiz se señala la amenaza de fuga de cap i t a-
les cada vez que se intentó una re fo rma fi s c a l .

En cuanto a los éxitos y fracasos en mat e ria social y cultural (ca-
pítulo 8), en el aspecto educat i vo se menciona la dificultad de hacer
una comparación de este ru b ro que permita saber si en este aspec-
to los gobiernos de la revolución acert a ron o fracasaro n ;a d e m á s , n o
se puede saber si los avances logrados fueron producto de la revo l u-
ción o bien del desarrollo económico que se generó con la Segun-
da Guerra Mundial. O t ro factor para evaluar los avances educat i vo s
es la explosión demográfi c a , que reducía los resultados de cualquier
p re s u p u e s t o.
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La educación laica y la liberación de la mujer se consideran acier-
tos sociales. Algo que es calificado como un éxito indiscutible en la
educación es el programa de libros de texto grat u i t o s.

O t ro éxito en lo social, e s p e c í ficamente en la salud públ i c a , es la
reducción de la mortalidad infa n t i l , que a su vez contri buyó a la ex-
plosión demográfi c a . Sin embarg o, este éxito se matiza con la idea
de que se debió más a los adelantos médicos de la época, ya que la
explosión demográfica no sólo se produjo en México, sino en todos
los países en desarro l l o. Algo que el autor sí juzga un éxito fue lo-
grar que el crecimiento poblacional declinara con los programas de
p l a n i ficación fa m i l i a r, la liberación femenina y una mayor educa-
c i ó n . Por otro lado, se señalan como fracaso los servicios públ i c o s
de salud, ya que nunca lograron cubrir la totalidad de la demanda,
además de estar prácticamente en quieb r a .

La re fo rma ag r a ria es considerada un éxito desde el punto de vis-
ta social, toda vez que con el re p a rto ag r a rio los campesinos podían
c u l t i var su propia tierr a . Sin embarg o, e s t o se vio afectado por la ex-
plosión demográfi c a , ya que la demanda de tierras aumentó, p rovo-
cando otros pro bl e m a s , como la disputa por ellas, la migración a las
c i u d a d e s , lo que a su vez causó que creciera la demanda general de
a l i m e n t o s.

La justicia social se define como un fracaso, aunque el autor
responsabiliza a las crisis económicas más que a la falta de volun-
tad política del gobierno;en esto también influyó la explosión de-
mográfica.

O t ro éxito en el aspecto social y cultural es la integración nacio-
n a l . No obstante, fue producto de un largo proceso que se inicia con
la conquista.

Las leyes laborales y los dere chos que consag r aban en favor de los
t r ab a j a d o res constituyen un adelanto social, aunque esto a la postre
generó otros fracasos como “el clientelismo, c o rp o r at i v i s m o, s i n d i-
c atos corruptos y una gran central de trab a j a d o res que sirvió para
c o n t ro l a r l o s ” ( p. 1 1 2 ) . Algo que sí es considerado un éxito social de
la política hacia los trab a j a d o res fue la cre a c i ón del I M S S, ya que a pe-
sar de sus servicios de calidad irre g u l a r, repercutió positivamente en
o t ros aspectos, por ejemplo en la planificación familiar y la libera-
ción de la mu j e r.
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Un éxito más es la política indígena, con dos defe c t o s ; u n o, q u e
t o m aba en cuenta sólo a los pueblos indígenas del Valle de México;
el otro, que trat aba de integrarlos a la cultura nacional en vez de re s-
petar sus usos y costumbre s.

En la tercera parte del libro, denominada “ N u evos desafíos para la
j oven democracia mexicana”, el autor hace una descripción de algu-
nos pro blemas nu evos y el por qué deben at e n d e r s e. El pri m e ro es la
s e g u ridad pública (capítulo 9), ya que la inseguridad en los últimos
años se ha ag r ava d o, a raíz de las carencias económicas, de la sofi s t i-
cación de los delincuentes, de la presencia de la violencia en la comi-
sión de delitos, e t c é t e r a .

El respeto de los dere chos humanos es otro de los retos a enfre n-
tar (capítulo 10). El autor señala que más que falta de voluntad del
g o b i e rn o, existe ineficacia para que se acaten sus decisiones y cum-
plan sus políticas en esta materia, lo cual es común en todos los
países en desarrollo, al igual que una carencia de cultura cívica que
ocasiona el incumplimiento de las leyes.

El medio ambiente es también de los temas importantes (cap í t u-
lo 11), s o b re todo con la creación del concepto de “ d e s a rrollo sus-
t e n t abl e ” , el cual implica que el desarrollo económico no debe per-
seguirse afectando el ambiente.

O t ro tema a atender es el papel de las organizaciones no gu-
b e rnamentales (O N G) (capítulo 12), ya que éstas pueden influir
políticamente en las decisiones, incluso más que otros org a n i s-
mos intern acionales re c o n o c i d o s , como la O N U. El trato a las O N G l o
re l a c i o na con los dere chos humanos y el medio ambiente, ya que
según el autor se debe ser cuidadoso en distinguir cuáles ag ru p a c i o-
nes tienen realmente como objetivo defender estos dere chos y el
medio ambiente, y no otro que pueda afectar o beneficiar intere s e s
a j e n o s , o bien cuidar no tomar decisiones que re q u i e re el interés ge-
neral por presión de estas org a n i z a c i o n e s.

Por último, el libro carece de una conclusión general, si bien el
c apítulo final (13) se titula “A manera de conclusión, una re f l e x i ó n
fi n a l ” . En éste sólo se destaca la imposibilidad de juzgar la revo l u c i ó n
con los cri t e rios de evaluación de la actualidad, por lo que se p u e d e
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decir que sólo finaliza con respecto al balance de los gobiernos revo-
l u c i o n a rios (segunda parte del libro ) , y no al libro en su totalidad.

Eliseo Rodríguez Camou*
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